
	
		
			[image: cover]

	  

	


 

 

Jordi Llompart

 

EL

CORAZÓN

SOBRE

LA ARENA

 

 

Ilustraciones de Glòria Llompart

 

 

[image: Lumen]









 

 

A JANA, QUE VIVE EN LOS CAMPOS DEL AMOR Y LA IMAGINACIÓN DE ÁFRICA.
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–¿Por qué existimos? –le pregunté a la única flor que encontré en el desierto

La flor, que, según confesó, jamás se había hecho esta pregunta a sí misma, me respondió:

–Para que alguien venga y nos riegue de vez en cuando.

Me quedé pensando y al cabo de un rato le dije:

–Pues ahora mismo traeré una nube para que te riegue. –Levanté la vista, vi una pequeña nube en un rincón lejano del cielo, y le grité–: ¡Eh, nube! ¿Qué haces ahí arriba tomando el sol? ¿No ves que aquí en el desierto hay una flor? –Y la nube, al ver que la llamaban, se desplazó hasta estar sobre las dos, y de repente hizo que lloviera. Después del chaparrón, la flor se abrió, se hinchó y se puso preciosa. Yo me la quedé mirando un rato muy atentamente, y después le dije:

–Ya lo he entendido, ya sé por qué existes, pero yo, en cambio, no he crecido ni me he vuelto más hermosa.

Y la flor contestó:

 

–Eso es lo que tú crees. Yo que te miro desde aquí abajo he visto cómo tu corazón crecía.

–¿De verdad?

–A veces los efectos no son inmediatos.

–Gracias, flor. Tengo que irme antes de que vuelva a llover.

Nos deseamos buena suerte y seguí mi camino entre los arenales, y, al cabo de unos cuantos pasos, me toqué el corazón con las dos manos para comprobar si había crecido, pero no noté ningún bulto ni molestia. Lo único distinto era que desde dentro se oía un fuerte latido, «bum-bum, bum-bum, bum-bum», y cuanto más me fijaba, más fuerte era; hasta que me fijé mucho, y fijándome del todo resulta que latía tan fuerte que tenía que taparme los oídos. Por lo tanto, era verdad: mi corazón había crecido.
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¿Sabéis? El corazón es un músculo que bombea la sangre y nos riega por dentro, y si un día se parara, dejaríais de vivir, de pensar, de trabajar, de escuchar, de cantar y de reír. Si no tuvierais corazón, no os reiríais. De hecho, nada os haría ninguna gracia, siempre estaríais enfermos y no tendríais imaginación; y nunca nadie debería estar sin imaginación. Os preguntarían: «¿Qué has dibujado hoy?». Y vosotros contestaríais: «Nada». Y aún peor, iríais de paseo por la montaña y no os encontraríais nunca nada, ni una flor, ni un caracol, ni una hormiga, ni una lagartija, ni una piedrecilla mágica...

Pues bien, ahora que ya os he dicho lo que pasaría en caso de que no tuvierais corazón, intentad escucharlo cada vez que veáis cosas bonitas por allí por donde paséis. Y ahora, dejad que vuelva al relato de mi viaje.
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Cuando dejé a la flor y seguí explorando el desierto, tropecé con un dibujo misterioso grabado en la arena, justo en medio del camino. Y a su lado, sentado sobre las patas traseras, observando la obra de arte, un zorro de lomo plateado, de orejas largas y tiesas, con las patas cubiertas de polvo por la arena roja del camino.
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[image: 5]Había hecho un dibujo que, lo miraras por donde lo miraras, era difícil de entender. Yo no podía adivinar qué significaba ese grupo de rayas cruzadas que parecían no tener ni pies ni cabeza. Y le pregunté:

–Zorro, ¿qué has dibujado hoy?

Y él respondió, seguro de saber muy bien lo que hacía y lo que decía:

–¿Es que no se ve? He dibujado el país de los sueños y la magia, la imaginación y los seres mágicos.

–¡Uaaala! –exclamé–. He tenido mucha suerte al encontrarte.

El zorro frunció la nariz, olisqueó el aire con su naricilla afilada y los bigotes tiesos, y dijo sin ninguna modestia:

–Sí, eres afortunada. Eres la primera persona que tiene la suerte de apreciar mi fantástica obra.

–No lo decía por el dibujo.

–Ah, ¿no? –dijo decepcionado y con las orejas caídas.

–Lo decía por ti.

–¿Por mí?

–Eres el primer zorro que encuentro desde que llegué a África.

[image: 5]–Pues no hacía falta venir hasta aquí. Zorros hay en todo el mundo.

–Pero no había encontrado ninguno que quisiera hablar conmigo de sus dibujos.

–Es que hay animales que, de tanto tratar con según qué tipo de humanos, se vuelven antipáticos –concluyó con una mueca de disgusto.

Y tenía razón el zorro, porque me encontré con algunos animales que por alguna razón no son tan simpáticos como parece, como una familia de monos que estaban perezosamente tumbados sobre las ramas de un árbol solitario. Eran unos seis o siete, una familia entera. Me vieron llegar y me demostraron que no les apetecía mucho la idea de que fuera a saludarles. Bajaron del árbol, cruzaron el camino delante de mí y desaparecieron tras unas rocas que había un poco más allá. Se alejaron deprisa sobre sus cuatro manos, dando gritos malhumorados y moviéndose como si arrastraran un saco de piedras sobre los hombros. «¿Por qué huyen? –me pregunté–. ¿Son tímidos o es que no se fían de mí?» Tal vez estaban echando una siesta y pensaron: «Mira, otro humano que viene a molestarnos». Pero yo no les quería molestar sino tratar de conocernos y que me ayudaran en mi exploración del desierto. ¡Pero está claro que no se puede hablar con los monos si no te hacen caso! Y yo he venido a África con muchas ganas de hablar con todo el mundo.
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